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Antígona en las aulas 
de Derecho
El vocablo clásico pro 
cede del latín classis 
y su significado se 
deriva de la acepción 
primera de esta pala 
bra, que es la de "divi 
sión" o "clase militar". 
Con el t iempo, en la 
ant igua Roma, donde 
tuvieron lugar tantos 
acontecimientos que 
todavía nos afectan, el 
vocablo pasó a desig 
nar como classici a los 
ciudadanos de pri 
mera categoría y no 
será sino hasta el siglo 
II de nuestra era en

que un pepenador de 
curiosidades librescas, 
Aulo Gelio, use por vez 
primera la expresión 
classicus scriptor para 
designar a los escri 
tores de primera fila, 
aquellos sobre los cua 
les no parece pasar el 
t iempo: los escritores 
clásicos.

El trágico Sófocles 
sigue siendo un clásico 
de primera división, y 
por tanto, un classicus 
scriptor. Los jovencitos, 
que somos casi todos 
menos los moribun 
dos, creen que lo clá 
sico es lo mismo que 
lo viejo, y al hacer esta 
comparación incurren 
en un error: el autor 
clásico no lo es porque 
su obra fuese escrita 
bajo un olivo frente 
al mediterráneo hace 
dos mil años, sino 
porque se trata de un 
autor cuyo contenido 
sigue siendo actual, 
con independencia de 
los argumentos que 
elija o de las formas 
que use. Los argu 
mentos y las formas 
quizá pueden volverse 
obsoletos (o quizá no), 
pero los temas deben 
ser eternos. Sófocles 
fue un poeta filósofo 
(como lo eran todos 
los dramaturgos de su

t iempo) cuyos temas 
siguen siendo rabio 
samente actuales; sus 
preocupaciones eran 
las mismas de nuestro 
t iempo, y por tanto, 
su obra sigue siendo 
tan actual como una 
canción de Shakira o 
una película de Taran- 
t ino. El t iempo dirá si 
a éstos dos que acabo 
de citar se les valora 
después de su muerte 
y a su obra se les 
otorga la categoría de 
clásicos, o por el con 
trario, desaparecidos 
como entes vivos en 
una realidad concreta, 
su obra es relegada al 
lóbrego desván del 
olvido donde duerme 
lo viejo e inútil (pero 
no lo clásico y siem  
pre actual). Porque 
los jovencitos solemos 
olvidar, o desconocer, 
que los clásicos fueron 
también contemporá 
neos de los viejos, vie 
jos de quienes nadie se 
acuerda, mientras los 
clásicos son releídos 
cont inuamente, gene 
ración tras generación, 
y siempre serán más 
jóvenes que la mayoría 
de nosotros y de nues 
tros nietos nonatos, 
pues casi todos sere 
mos un día olvidados 
para siempre.

No existe mejor 
forma de conocer el 
presente que la de 
vo lver cont inuam ente 
a los clásicos. Es la 
mejor manera de d is 
t inguir lo tem poral de 
lo eterno, lo impor 
tante de lo accesorio, 
la sabiduría del simple 
conocim iento. Cuanto 
más atrás miramos en 
el t iempo, más cerca 
estamos de la realidad 
actual, de tal manera 
que la paradoja t iene 
la forma de una cir 
cunferencia: es en la 
Ant igüedad donde el 
círculo se cierra y en 
el fondo de los cono 
cim ientos del pasado 
hallamos nuestro pre 
sente. Algo que era 
verdad en t iempos de 
Sófocles y que sigue 
siendo verdad hoy, no 
es una verdad coyun- 
tural o fo rtuita, sino 
una verdad eterna. 
Son éstas las verdades 
que hemos de aten 
der, no sólo las que 
nos proporciona la 
televisión o la prensa 
de nuestros días, tan 
sujetas a veleidades, y 
necesitadas del pan y 
la sal de las ventas.

Parece haber enten 
dido esto el licenciado 
Gustavo de la Rosa Hic 
kerson, un abogado y
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profesor de principios 
del siglo XXI que t iene 
la sabiduría suficiente 
para comprender esto, 
de volver la vista hacia 
el pasado y adaptar un 
argumento clásico con 
una intención didác 
t ica: la de limpiar un 
poco de telarañas el 
cerebro de nuestros 
jóvenes más jóvenes. 
No es un innovador 
revolucionario, pues 
ya los maestros en el 
siglo III a. C. represen 
taban y discutían a 
Sófocles en las escue 
las de Alejandría, con 
fines didáct icos. Es 
en esto un clásico, y a 
fuerza de ser clásico en 
estos t iempos donde 
priva lo perentorio y el 
capricho de la moda, 
el profesor de la Rosa 
se convierte en un 
agricultor de la semilla 
de lo eterno.

No deja de ser bonito 
que esta adaptación 
de la Antígona de 
Sófocles (introducida 
por un ensayo sobre el 
lenguaje como factor 
esencial en el aprendi 
zaje, a cargo de Laura 
Carrillo Moreno) se 
produzca para ser leída 
y discut ida en los salo 
nes de la UACJ donde 
se imparten clases 
de Derecho, y no de

Literatura (donde, por 
supuesto, también se 
lee la Antígona, pero 
con otra intención), y 
digo bonito porque 
es devolver al teatro, a 
Sófocles y a Antígona 
al marco temporal y 
cultural en que sur 
gieron. El teatro es un 
invento ateniense, no 
panhelénico, y surgió 
en la época en que 
el Derecho también 
daba sus primeros 
pasos. Muchas trage 
dias de Sófocles y Eurí 
pides están influidas 
por el estilo forense de 
los juicios públicos, y 
no es extraño que en 
la Antígona en su ver 
sión original, las répli 
cas y contrarréplicas 
de los personajes en 
defensa de sus puntos 
de vista tengan similar 
extensión, o incluso 
la misma cantidad de 
versos, como se dio 
en otras tragedias del 
siglo V ateniense (en 
Medea de Eurípides, 
por ejemplo). El tea 
tro, la democracia y 
el derecho nacieron 
como consecuencia de 
la obsesión que tenían 
aquellos antiguos ate 
nienses por la con 
frontación de ideas, 
por la escisión en par 
tes contrapuestas que

dialogan y discuten en 
busca de la razón.

Escribió Marco Tulio 
Cicerón, abogado 
romano que debería 
ser más que conocido 
por los abogados de 
todo t iempo, una gran 
verdad en su discurso 
forense Pro Cluentio 
53. 146: Legum idcirco 
omnes serví sumus, ut  
líberi esse possimus, 
que podemos tra 
ducir como "Todos 
somos esclavos de las 
leyes para poder ser 
libres". Sin embargo, 
¿qué ocurre cuando 
las leyes son a todas 
luces egoístas o irra 
cionales? En Antígona, 
que con tanto acierto 
ha elegido y adaptado 
el licenciado Gustavo 
de la Rosa para sus 
estudiantes, hemos 
podido ver la con 
frontación entre la ley 
natural y la ley de los 
hombres. Antígona 
esgrime la defensa de 
la primera y el nuevo 
rey Creonte, la ley del 
capricho humano, que 
no es más que la suya. 
No está de más recor 
dar aquí que t irano en 
griego quería decir rey, 
por lo que mientras 
Antígona defiende la 
ley natural, que es la 
que todos asumen y

respetan en el seno del 
pueblo (por tanto, la 
ley de la democracia o 
gobierno del pueblo), 
Creonte defiende una 
ley dictada sólo por 
deseo de venganza 
que no representa el 
sent ir popular, sino 
el de la t iranía, el de 
aquel que invocando 
con frecuencia el bien 
común busca sólo su 
capricho y el goce de 
las veleidades que 
conlleva toda t iranía. 
En Antígona, por tanto, 
encontramos también 
un debate entre t iranía 
y democracia al que no 
eran ajenos los griegos 
de aquel t iempo tras 
su victoria contra los 
persas, como vemos 
que no lo son tampoco 
los mexicanos de prin 
cipios del siglo XXI.

Gustavo de la Rosa 
ha reunido derecho, 
teatro y discusión 
sobre la naturaleza 
de la democracia en 
un ejercicio escolar 
que trasciende las 
obligaciones de su 
profesión o la de cual 
quier profesor univer 
sitario, para acercar a 
sus estudiantes a las 
verdades esenciales 
que preocupan a los 
seres humanos, desde 
t iempos de Sófocles
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hasta hoy mismo. 
Como escribía hace un 
momento, el círculo 
se cierra y el pasado, 
aparentemente más 
remoto, nos devuelve 
a nuestro presente. 
Hay que felicitar a De 
la Rosa Hickerson por 
su empeño en demos 
trar a nuestros joven- 
citos que, en el fondo, 
hemos cambiado muy 
poco en dos mil qui 
nientos años.

Francisco Serratos

May ra Luna, Lo peor de 
ambos mundos. Rela 
tos anfibios. Fondo 
Editorial Tierra Aden 
tro, México, 2006, 155 
pp.
El m etadiscurso an 
f ibio

Para Victoria 
Mayra Luna (Tijuana, 
1974) entrega su pri 
mer libro: Lo peor de 
ambos mundos. Relatos 
anfibios. Son ocho rela 
tos mutantes. Cono 
cida por sus lúcidos 
ensayos en revistas de 
circulación nacional y 
norteamericanas, esta 
joven autora asume 
la escritura como una 
promesa. No se trata 
de una obra maestra 
y, en caso de serio, 
mi juicio no alcanza 
la distancia de una 
profecía. De lo que sí

estoy completamente 
seguro es que Mayra 
Luna inicia una etapa 
de la literatura nor 
teña que transgrede 
no sólo lo límites de 
la ficción, del género y 
del narcotráfico; Luna 
arremete con una esté 
t ica anfibia y biológica 
pero por demás moral 
y humana.

A pesar de ser una 
autora reciente, su 
obra sufre una rup 
tura: por un lado, el 
metadiscurso y, por el 
otro, el discurso con 
tra el metadiscurso. 
En los Relatos anfibios, 
los personajes de los 
que se ocupa Luna son 
unos híbridos sociales, 
unos marginados que 
no resisten la mirada 
humana y por esto 
son vistos como seres 
acuáticos, de otro 
mundo. No aliens, sino 
deformes. Sus perso 
najes son un retrato 
parecido a las fotogra 
fías de Diane Arbus. 
Mayra Luna traza la 
demografía no terres 
tre: apunta hacia la 
zoología, hacia la cla 
sificación de lo freak. 
Para lograrlo hace uso 
del metadiscurso, mas 
no se trata de una pos 
tura postmoderna. Si 
Mayra apunta hacia

la hibridez bio lógica, 
también abarca la 
hibridez literaria; sin 
embargo, aquí entra 
una cuest ión intere 
sante sobre la t ijua- 
nense.

Parte del m etadis 
curso, se apropia de él 
como herram ienta, lo 
desarrolla pero lo crit i 
ca. Es de recordarse la 
sentencia en el relato 
"Un cuerpo como el 
suyo": "El metadiscur 
so es la libertad en las 
sociedades de con 
trol". Allí radica lo que 
será (en realidad ha 
escrito poco después 
de este libro, según la 
escritora) uno de los 
ensayos más arriesga 
dos e interesantes de 
Mayra Luna, "Para un 
abandono del meta- 
discurso", recopilado 
en una controvert ida 
antología de ensayo 
joven mexicano {El 
hacha puesta en la raíz, 
2006), y donde ape 
la por una renuncia 
al realismo textual y, 
diría yo, cualquier rea 
lismo metadiscursivo 
o autoreferencial. Esta 
condición del d iscur 
so, del juego y del es 
camoteo tanto teórico 
como art íst ico, mina 
no la realidad palpa 
ble, aquella sobre la
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